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La prensa reaccionaria clama alarmada contra el Gobierno, porqué és­
te no toma medidas draconianas contra los trabajadores, para evitar el 

Frente Unico. 
Ya saben los trabajadores donde es tá su fuerte. Del enemigo el conse­
jo; y lo peor para la reacción y Gobierno, es qus contra estas alianzas 
no sirven las cárce les , las porras y fusiles de la fuerza pública, las 

clausuras de Centros, suspensiones de periódicos , ni multas. 
Precisamente, sirven para todo lo contrario. 

Hasta el Papa protesta 
El Papa es un hombre muy 

piadoso, que no en balde dia­
loga diariamente con la palo­
ma del Espíritu Santo. Su pie­
dad ha vertido sangre ante el 
apuntillamiento de Dollfuss, 
al mismo tiempo que se horro­
rizaba de que tan bondadoso 
cristiano hubiera sido enviado 
ante ía efigie barbuda de Je-
hová sin ese maletín de urgen­
cia que son los últimos Sacra­
mentos. Y por todo ello ha 
hecho constar su protesta. Un 
Sumo Pontífice que protesta 
es algo que no hay beata que 
se explique. Porque si «ni la 
hoja del árbol se mueve sin 
permiso de Dios», hay que re­
conocer—por muy Papa que 
uno sea—que las pistolas de 
los hitleristas funcionaron por­
que así le plugo al Amo del 
Papa. Y, por lo tanto, la pro­
testa pontifical es tan irreve­
rente como cualquiera de esas 
interjecciones con las que los 
carreros clásicos animan a sus 
bestias. 

taríamos de acuerdo con el 
Sumo Pontífice, cabe afirmar 
que a Dios le gusta demasia­
do la sangre para que le po­
damos catalogar entre las per­
sonas decentes. Pero Cristo es 
así y por ser amigo de este 
Cristo, el Papa felicitó y ben­
dijo a Dollfuss por las matan­
zas de febrero. Y también en­
tonces se fueron al otro munr 
do muchas personas sin pode-
cargar con el mencionado ma­
letín de urgencia. Claro es 
que aquellos muertos eran ple­
be y ésta ni le interesa al 
Sumo Pontífice ni a ninguno 
de esos arzobispos que escri­
ben lindas pastorales para so­
laz y regocijo de sus rebaños. 

Quede sentado que si el 
Papa protesta de los designios 
del Altísimo, los demás mor­
tales no incurrimos en falta 
cuando le mentamos la fami­
lia. Y eMo es más interesante 
que si Dollfuss enano no pue­
de ser alquilado en algún ba-

ünícamente, y en eso sí es-1 rracón de la feria celestial. 

Un hombre representativo 

Francisco Largo Caballero 
En estos momentos de in­

tenso dramatismo político en 
el que vemos que el sistema 
parlamentario es una entele-
quia, un organismo inútil en 
su totalidad para resolver los 
problemas nacionales a la par 
que vemos desfilar el ocaso 
del régimen capitalista, nues­
tra modesta, pero vibrante y 
gallarda pluma no debe de­
jar de ocuparse, aunque breve 
y lacónicamente, del hombre 
representativo del movimiento 
obrero español, del líder que 
acertadamente¿quiénlo duda? 
ha sabido interpretar los anhe­
los redentores del pueblo es­
pañol, saturando e impreg­
nando a nuestro Partido So­
cialista de la táctica revolu­
cionaria. Y para asegurar este 
aserto, ahí están los vítores al 
«Lenín español» con que este 
hombre era acogido en los 
mítines de propaganda, víto­
res que significan las espe­
ranzas que el pueblo trabaja­
dor tiene depositadas en él, 
como activo propulsor de la 
Revolución Social española. 

Este hombre representativo 
de nuestro Partido Socialista, 
hombre que cual la inmensa 
mayoría de los directores 'del 
movimiento obrero español 
fueron forjados en la adversi­
dad y la lucha y que por ser 
espíritu intuitivo escaló las 
cumbres del saber, es por hoy 
el más fiel intérprete de los 
anhelos revolucionarios del 
pueblo español; él, c o m o 
miembro del Comité revolu­
cionario del año 1930 para la 
implantación de la República, 
aspiró a hacer la revolución 
por el derecho, por la legali­
dad y por la senda de la de­
mocracia; y cuando este hom­
bre dictaba desde el Ministe­
rio del Trabajo una transfor­
mación social del país, hacien­
do una legislación social que 
satisfaciera mínimamente las 
aspiraciones del pueblo traba­
jador, son expulsados de Go­
bierno y disuelven las Consti­
tuyentes; y es a partir de este 
momento histórico, cuando 
viendo los acontecimientos 
políticos de Italia y Austria, 

cuando este hombre, despo­
jándose de esa utópica creen­
cia de consecución del Poder 
mediante la democracia bur­
guesa cuando en él se acen­
túan de una forma estable y 
categórica la acción violenta 
y cuando hace que el Partido 
que él preside se solidarice 
con esta misma acción revo­
lucionaria, como única forma 
de conseguir el Poder político 
para la clase trabajadora, ac 
titud que fué acogida clamo­
rosamente por los trabajado­
res españoles, que desenga­
ñados de la eficacia de la Re­
pública burguesa pedían nue­
vos métodos de acción para 
la consecución del Poder po­
lítico. 

La España trabajadora, la 
España que produce, pedía a 
gritos un guía, un timonel que 
encauzara sus anhelos de cla­
se oprimida y su espíritu re­
volucionario; ese hombre, ca-
maradas, es Francisco Largo 
Caballero. 

PEDRO GÓMEZ RIVERO 
(De la Juventud Socialista de Vigo) 

Vigo, Julio de 1934. 
• » • , 

NOTA, - Para conocer la 
obra activa y social de este 
hombre representativo del mo­
vimiento obrero español, léa­
se su libro: «Discursos a los 
trabajadores > 

DOCTRINA SOCIALISTA 

El trabajo y el valor de 
las cosas 

La producción de cualquier 
objeto tiene dos factores, uno 
de ellos, inerte e infecundo de 
por sí, el capital, la materia 
sin vida; y el trabajo del hom­
bre, la fuerza humana, el otro. 

Toda actividad, toda vida, 
toda fuerza de utilización y de 
reproducción está en el traba­
jo. Es el factor único que, 
adaptando la materia a nues­
tras necesidades y poniéndola 
a nuestro alcance, le da utili­
dad, valor. 

Quiebra y putrefacción 
del fascismo 

EN ITALIA 
Con su discurso del 28 de mayo último, Mussolini ha 

reconocido que Italia no puede descender más bajo de don­
de la ha conducido el fascismo. 

Ha tenido que confesar el «duce» que en el balance 
del Estado fascista existe un déficit de 4 .000 millones de 
liras; que las exportaciones italianas han disminuido desde 
1928 a 1933 de 22.000 millones de liras a 7.000 ¡millo­
nes; que los salarios han sufrido grandes reducciones; que 

. las dos terceras partes de la industria se hallan en banca­
rrota; que, mientras las masas populares sufren, las jerar­
quías fascistas malgastan el dinero del pueblo en el sanea­
miento de empresas capitalistas podridas; que, en resu­
men, la política social del fascismo es un «bluff», una quie­
bra y un lento asesinato. 

EN ALEMANIA 
Después de 18 meses de fascismo nacionalsocialista, 

Alemania ha suspendido los pagos al extranjero; los depó­
sitos de oro del Reichsbank no llegan ya a cubrir un dos 
por ciento de los billetes de banco en circulación; la eco­
nomía alemana está en plena bancarrota; los asesinos na­
zis se degüellan entre sí; Hítler, que se ha aprovechado de 
sus delitos y los ha dirigido, se ve obligado a denunciar al 
país, al mundo entero las costumbres vergonzosas y corrup­
toras que se practican en los cuarteles fascistas, los robos 
cuotidianos de sus tropas, la vergüenza de sus lugartenien­
tes. 

EL FASCISMO 
Tiene sus raíces en el fango moral de una sociedad co­

rrompida y decadente. Su régimen es un régimen de gen­
tes de hampa que tiene a su disposición los métodos de la 
técnica moderna. 

Fascismo significa: 
bancarrota económica; 
quiebra social; 
degeneración moral; 
corrupción política; 
deshonra para las naciones; 
guerra para la Humanidad', 

EL SOCIALISMO 
Es la antítesis del fascismo. Es su antítesis social, po­

lítica y moral. A quien el fascismo hace esclavo, el Socia­
lismo hace libre; a quien el fascismo niega el pan y la l i ­
bertad, el Socialismo redimirá. 

Para los trabajadores sólo hay una bandera: 
La bandera del Socialismo. 

Ejemplos: 
Un pescadodentrodelagua, 

por sabrosa que sea su carne, 
carece de valor por no hallar­
se en condiciones propicias 
para comerla. Pero el pesca­
dor lo pesca y lo lleva al mer­
cado, una vez allí adquiere un 
valor de utilidad, porque se 
ha hecho consumible. Ese va­
lor se debe únicamente al es­
fuerzo, a la industria del hom­
bre que lo ha pescado. 

Tenemos millones de tone­
ladas de carbón en una mina. 
Pero en la superficie se puede 
morir de frío la gente si el mi­
nero no desciende a las entra­
ñas de la tierra para arrancar 
los fragmentos de hulla. La 
hulla adquirirá entonces valor, 
gracias al trabajo humano; 
mientras estuvo soterrada en 
las profundidades de la mina 
no valió más que una piedra, 
porque no se podía utilizar. 

Siendo el trabajo el único 
elemento creador del valor, 
es una injusticia intolerable 
que sea dominado por la ma­
teria inerte a la cual, median­
te el capital, aquél comunica 
la vida. El poseedor del capi­
tal estéril obra contra el dere­
cho natural y contra el orden 
preexistente de cosas, escla­
vizando al proletariado, posee­
dor de la fuerzd fecundante, e 
imponiéndole sus condiciones 
a título de amo. Pero el colmo 
del horror en el régimen capi­
talista es que el capital aumen­

ta constantemente, gracias a 
los descuentos hechos al pro­
ducto del trabajo; es decir, ro­
bando sin descanso al traba­
jador. Cuanto más roba, más 
aumenta naturalmente su po­
der de expoliación: la riqueza, 
el capital, son trabajo robado. 

Para que la fuerza del tra­
bajador pueda utilizarseycon-
vertirse en productiva, son in­
dispensables ins t rumentos 
transformadores y materias 
primas para transformar, es 
decir, capital. El capital sólo 
vale por la intervención del 
trabajo; sin la intervención de 
éste su valor es negativo.Hay, 
por lo tanto, que ponerlo gra 
tuítamente a disposición del 
trabajador. No más parásitos 
que obtienen provechos usu­
rarios entre el trabajador que 
crea todas las riquezas y los 
elementos materiales necesa­
rios a esta creación. ¡Desapa­
rezca, pues, el capitalista, ya 
que es, no solamente inútil, 
sino nocivo; que restituya el 
capital al trabajador, a aquel 
que, haciendo producir utili­
dad a la materia, adquiere so­
bre ella el único derecho legí­
timo! 

Como todos los hombres 
tienen un derecho igual sobre 
los bienes naturales y sobre 
la riqueza social, fruto de los 
esfuerzos acumulados de la 
humanidad, hágase pues a la 
sociedad la restitución del ca­
pital. Y una vez operado este 

El triste espectáculo del 
domingo 

Semanas antes del acto del 
último domingo último, se ha­
bían movilizado todos los ele­
mentos que siguen a Lis, Calvo 
Sotelo y demás; es decir, todos 
los que aspiran a instaurar en 
España un fascismo del corte 
de los de Hítler o Dollfus. A to­
do eso, se le llama Renovación 
Española. Era tanta la fé que 
tenían en el éxito, que desdeña­
ron el alquilar un local, por 
ejemplo el «Coliseum», en don­
de, un poco apretados, se pue­
den incrustar 3.000 personas. 

Se conoce que contaban con 
muchas más. No olvidarse que 
era una movilización general de 
todo Galicia, de una región de 
dos millones y medio de habi­
tantes: buenos medios de trans­
portes y magníficas carreteras, 
acercan las más lejanas distan­
cias. Estas excursiones domin­
gueras, a más de ser atrayentes, 
no resultan caras, y las gentes 
de Renovación Española, se nu­
tren con estupendos medios eco­
nómicos. ¿Quién dudaba de l 
triunfo? 

Nada, la plaza de toros había 
que suponer no sería lo bastan­
te, y oportunamente dieron ins­
trucciones para que el público 
no invadiese el ruedo, reserva­
do para las mujeres. Un modelo 
de organización. Lo único que 
les contrariaba un poco a Lis y 
compañía, era la pequeñez de la 
plaza. ¿Cómo vá a caber ahí 
tanta gente, si solo de la provin­
cia... Con esta pesadilla duer­
men la víspera los organizado­
res. 

Por si había alguna «escama» 
sobre supuesta alteración del 
orden, una legión de guardias 
de asalto, guardia civil , etc., ga­
rantizan la más absoluta inmu­
nidad. 

Pedir más, era gollería. La 
cabida forzada de la plaza podía 
encajar unas 12.000 personas; 
el resto tendría que estar fuera. 
jQué se le iba hacer! 

7 empieza el acto cerca ya de 
las doce, pues antes no fué po­
sible. ¡El público no acudía! 

Hubo necesidad de abrir las 
puertas de par en par para todo 
el mundo, con o sin invitación. 
En fin, se fué recogiendo a lazo, 
como se pudo, todo el ganado 
bobino que se consiguió avizo­
rar. Se había hecho todo lo hu­
mano porque la «concentración» 
resultase grandiosa. ¡Tanto, que 
de la provincia de Orense, cos­
taba el automóvil nada más que 
cinco pesetas. ¡Mayores facili­
dades no las dá ni A l . Capone! 

¡Al fin! Después de larga es 

acto de justicia equitativa, la 
sociedad no deberá nunca 
abandonar el capital ni permi-
tirque renazca con él la explo­
tación del hombre por el hom­
bre. 

A esta explotación deberá 
substituir la explotación de las 
cosas por todos y en provecho 
de todos los hombres. 

He ahí por qué los socialis­
tas quieren realizar la sociali­
zación de los medios de pro­
ducción. 

MERMEIX. 

pera y con un millar y medio de 
curiosos reclutados, como lle­
vamos dicho, en todo Galicia y 
muchos de ellos por procedi­
mientos heroicos a última hora; 
perdidos entre la inmensidad de 
la plaza Je toros, que parecía de 
dimensiones colosales, infinitas, 
empieza el acto, triste como un 
funeral. Los aplausos sonaban a 
palmaditas de jaleo; los vivas, a 
chunga fina, y los bostezos ame­
nazaban con descoyuntar las 
mandíbulas de los inconscientes 
agentes que aún no sabían a 
punto fijo (la inmensa mayoría) 
a que los habían traído al ruedo. 

Lacios, tristes, decaídos, sin 
poder ocultar la magnitud de la 
derrota, salían aquellas gentes, 
mirando para la inmensa plaza, 
como diciendo: «¡Cuándo me 
vuelvan a ver ahí...!» Mientras, 
los dirigentes miraban decepcio­
nados para el cativo y escaso 
ganado con un gesto de tan 
olímpico desprecio, pero en el 
que había tan profundo dolor, 
tan hondo, tan sensiblemente 
doloroso, que daba pena. 

Esto está liquidado; hablemos 
de otra cosa. 

¿AUN HAY CACIQUES? 
Por primera vez escribo en las 

columnas de este semanario so­
cialista, no con la intención de 
hablar de política, porque de 
ello no sé; pero sí con el objeto 
de sacar disfraces y poner de 
relieve un hecho a todas luces 
condenable. Seguidamente lo 
expongo, con la po a claridad 
que mi preparación me permite 
para que los compañeros ciuda­
danos puedan juzgarlo y ver 
así, si en su contenido, tene­
mos o nó derecho a protestar y 
llamar a los actuales..., «caci­
ques». 

A fines de junio pasado pre­
senté en ia Jefatura de Obras 
provinciales, una denuncia con­
tra un vecino de Sisán (Ribadu-
mia), por cuestión de límites de 
un campo de fútbol con la ca­
rretera, de Gondar a Caldas de 
Reyes, para el fin de que éste 
fuese retirado a la distancia per­
tinente y que, además, marca la 
Ley —a tres metros de la carre­
tera— y evitar así una serie de 
peligros, como son: el que el 
balón al traspasar la meta de 
goal vaya dar a los transeúntes 
y vehículos; el que el público al 
presenciar las partidas obstruya 
la carretera, etc., corriendo por 
lo tanto riesgos inminentes. A 
los pocos dias fué llamado el 
denunciado a la Jefatura aludida 
y ahora la pregunta: 

¿Se dieron las debidas órde­
nes para que el campo de refe­
rencia, que sita en el lugar del 
Empalme, fuese retirado a la 
distancia reglamentaria? 

No, porque no gobiernan los 
socialistas y se comprueba por 
lo que sigue: el denunciado re­
lató con tono lastimero al señor 
Tapia lo sucedido y éste le dijo 
que no retirase de la carretera 
ni un metro; que él trataba al 
ingeniero-jefe y el asunto esta­
ba arreglado. 

Ahora bien: la línea de límite 
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L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

Facetas del desastre 
derechista del domingo 

Terminado el desdichado acto 
de la plaza de toros, los pacífi­
cos vecinos de Pontevedra que 
se paseaban por la Alameda, 
sintieron la curiosidad de ver el 
desfile del ganado, después de 
la lidia. 

El pitorreo y choteo de los 
paseantes llegó a un grado tal, 
que ya resultaba cruel para 
aquella pobre gente que acaba­
ba de presenciar un acto equi­
valente a un entierro de tercera. 
No, no; estuvo bien martirizar a 
los fracasados con palabras alu­
sivas a su desdichado fracaso. 

De los primeros en desfilar fué 
Olmedo, ese rico «tipo» que em­
pezó —él y los suyos— sin dos 
pesetas y hoy posee una fortu­
na, seguramente de varios mi­
llones, a costa, principalmente, 
de los trabajadores, que dejan 
loscuartos en sus establecimien­
tos. Este rico fulano, parece que 
fué al que más le afectó el de­
sastre, pues nuestro hombre ve­
nía soltando carcajaditas histéri­
cas, mientras contemplaba con 
mal disimulado rencor a los ja-
leadores de la Alameda. 

Parece que a los señores de 
Asalto, tampoco les agradó el 
desastre de los llamados de Re­
novación Española, pues pronto 
hicieron acto de presencia con 
ánimo de... trabajar. 

Entonces y solo entonces es 
cuando se sintieron farrucos— 
ciertamente no— varios imbéci­
les, que enseñando sus denta-
mias, seguían a los de Asalto, al 
mismo tiempo que se permitían 
algunas injurias pronunciadas a 
media voz. 

—Vamos, valientes, a ver si 
sois capaces de meteros con los 
de asaltoso, decían esos. 

Los señoritos se olvidaban de 
su cobardía ante otros hombres 
como éllos, y de que esos hom­
bres no tenían el menor interés 
en entendérselas con los guar­
dias de Asalto, y sí con éllos. A 
nosotros nos hubiera agradado 
conocer los «arrestos» de aque 
líos, imbéciles, si se hubiera re­
tirado la fuerza pública en aquel 
momento. Seguramente que los 
ridículos cursilones nos darían 
a conocer, una vez más, el par­
tido que se puede sacar de unos 
largos zancos, cuando están ani­
mados por el pánico. 
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JÉ Pnviotifll i FariMia 
Por la Dirección general de 

Sanidad, y con arreglo a lo que 
dispone el artículo 46 del R. D. 
de 16 de Agosto de 1930, y 
previo los trámites que en la 
misma disposición se fijan, ha 
sido nombrado D. Eduardo Mos­
quera Sánchez, actual Subdele­
gado de Farmacia de este dis­
trito, «Jefe de los Servicios pro­
vinciales de Farmacia y del Ne­
gociado correspondiente, a la 
Inspección de Sanidad de esta 
provincia», habiéndose posesio­
nado de dicho cargo. 

que aquí vuelvo a denunciar 
sigue en el mismo sitio; el balón 
sigue también destrozando el 
maiz y viñedo cercanos; el pú­
blico se deposita igual en la ca­
rretera, y las autoridades a quie­
nes corresponde velar por el 
orden público e igualdad de 
derechos, ¿qué hacen que no 
ponen fin a esta serie de abu­
sos? ¿Les doblega un cacique 
como el Sr. Tapia? 

¡Por favor, señores de la cús­
pide; un poco más de civismo y 
la Ley para todos! 

jQué los que vemos nuestro 
maiz y viñedo, destrozados por 
el balón, no tengamos que le­
vantar una nueva protestal 

ANGARCAS. 
Padrenda (Meaño), julio 1934, 

UNA DECLARACIÓN D E L COMITÉ NACIONAL DE LA U. G. T. 

"Contra un régimen de terror blanco como el actual no 
sirven las protestas platónicas" 

Se muestra dispuesto a procurar que la clase organizada que representa 
realice un supremo esfuerzo para dar término con el régimen de excepción 
He aquí la declaración que unánimemente y 

sin discusión ha suscrito el Comité nacional de 
la Unión General de Trabajadores, a propuesta 
d é l a Comisión ejecutiva, en su reciente reunión: 

«Reunido el Comité nacional de la Unión 
General de Trabajadores de España, ha exami­
nado la situación política y social que se está 
dasarrollando en nuestro país desde que ocupó 
la Presidencia del Consejo de Ministros el se­
ñor Lerroux, y ha llegado a la conclusión de 
que jamás, ni aún en las peores épocas de la 
monarquía, se ha conocido divorcio mayor en­
tre lo que el pueblo trabajador necesita y recla­
ma con legítimo derecho y la obra que los Go­
biernos vienen realizando desde el 14 de sep­
tiembre de 1933. 

De trescientos quince días de Gobiernos le-
rrouxistas, doscientos veintidós ha estado el 
país sometido a un régimen de prevención o 
alarma. De los noventa y tres días de normali­
dad constitucional, sesenta corresponden al pe­
ríodo electoral. 

Los derechos de reunión y asociación están 
siempre a merced de autoridades cuya ley no 
es otra que servir los designios de la reacción^ 
La política de normalidad, para los Gobiernos 
que vienen usufructuando el Poder desde sep­
tiembre de 1933, es: denuncias, suspensiones y 
recogidas de la prensa obrera, especialmente 
«El Socialista*, y la imposición de multas que 

oscilan de cinco a quince mil pesetas; clausura 
de Centros obreros; declaración de ilegalidad de 
todas las huelgas, aunque se hayan cumplido 
los trámites exigidos por la ley; persecución y 
ensañamiento contra los obreros campesinos, 
que no han cometido otro delito que pedir tra­
bajo y ejercer el derecho de huelga; prohibi­
ción de los actos de carácter obrero y protec­
ción descarada de la actuación monárquico-fas­
cista; revalorización de los productos alimenti­
cios y, como consecuencia, elevación de los pre­
cios de los artículos de primera necesidad, al 
mismo tiempo que se envilecen los salarios, en 
particular los de los obreros agrícolas; extensión 
del paro obrero, en tanto se aumentan los gas­
tos en medidas de represión; derogación, de he­
cho, de la legislación que favorece a la clase 
trabajadora; destitución de los Ayuntamientos 
socialistas, cuya elección decidió el advenimien­
to de la República, etc. 

Contra un régimen del terror blanco como 
el actual no sirven protestas platónicas. Por 
ello, el Comité nacional de la Unión General de 
Trabajadores de España se limita a declarar es­
tar dispuesto a procurar que la clase trabajado­
ra organizada que representa realice el supremo 
esfuerzo para dar término con el régimen de 
excepción que vive la clase obrera, y recomien­
da a ésta la más estrecha unión para fines con­
cretos y definitivos.» 

P Á N O R a m £k 

La mujer y el Socialismo 
Momentos de una extrema­

da gravedad y comprens ión 
por parte de las mujeres es­
pañolas son los que en la 
actualidad estamos viviendo; 
momentos en que es necesa­
rio que no solo por la acción 
del hombre sino por la labor 
eficaz de la mujer española, 
arrumbemos de una vez con 
la democracia burguesa y los 
fantasmas fascistas que hoy 
entenebrecen a nuestra Patria; 
sistemas de Gobiernos que 
basados en principios inhu­
manos hacen tener apartado 
al elemento femenino de la 
cuestión pública maatenién-
dola en un estado cataléptico 
y adormicidos sus sentidos de 
clase. 

La República e s p a ñ o l a , 
cuando su actuación estaba 
controlada por tres hombres 
de nuestro Partido Socialista, 
supo, haciendo así cumpli­
miento a los principios de su 
programa ideológico conceder 
el sufragio a la mujer españo­
la, libertándola de la pasivi­
dad política y de la indiferen­
cia en que la mantuvo el régi­
men monárquico. El obrero de 
ambos sexos se vá dando hoy 
una visión clara y perfecta de 
que no puede conseguir su 
liberación económica de otro 
régimen que no sea el socia­
lista; sabe que todos ios siste­
mas políticos habidos y por 
haber, exceptuando la doctri­
na puramente marxista no son 
más que tópicos y procedi­
mientos para perpetuar su es­
clavitud, razón por la cual se 
moviliza y aspira con noble 
anhelo a la consecución de 
sus fines ideológicos. 

Es necesario, mujeres espa­
ñolas, que abandonéis ese 
quietismo,esaindiferencia que 
domina vuestro espíritu; que 
sepáis que vuestra misión no 
es únicamente la de ataviaros 
y acicalaros para satisfacer 
los apetitos carnales del hom­
bre, que vuestro destino no es 
solamente la de guardianes y 
administradores del hogar, 
sinó que por el contrario sois 
seres humanos con derechos 

indiscutibles para intervenir 
en todos los órdenes de la 
vida ciudadana y en la gober­
nación de las naciones. Por­
que yo a veces en ratos de 
meditación me pregunto: ¿Es 
justa y a que obedece esta su­
misión de ¡a mujer? Si ambos 
seres, con su cooperación 
constituyen y hacen mover el 
complicado engranaje de la 
sociedad. ¿Porqué sostener la 
superioridad del uno sobre el 
otro? En ningún principio ni 
fundamento sólido se basa 
esta pretendida superioridad 
del hombre sobre la mujer; 
solo los principios atávicos 
que por desgracia emiten ha­
cen sostener tan injusticia. La 
mujer, por sus condiciones ex­
cepcionales, es un elemento 
valioso para la buena admi­
nistración y gobernación de 
los pueblos; sin el concurso 
de la mujer americana no se 
hubiese promulgado en los 
Estados Unidos ia ley seca, 
evitando así el bochornoso 
espectáculo de la embriaguez 
callejera. 

Por ello, laboremos ince­
santemente por 'el triunfo de 
nuestras ideas conveeciendo 
en el seno de nuestra familia 
nuestras madres hermanas. 

Se puede caer, pero nunca debe­
mos deshonramos 

La dignidad de la organiza­
ción obrera local, nos interesa 
tanto, por lo menos, como a 
sus dirigentes. La persecución 
contra sus más destacados 
elementos, como si se tratase 
de los más oscuros compañe­
ros, nos afecta casi en el mis­
mo grado que si de los nues­
tros se tratara. 

En anteriores números lo 

etc., extendiendo luego nues­
tro radio dé acción y hacién­
doles comprender que única­
mente el régimen socialista, 
régimen de fraternidad huma­
na, será el que liberte a la 
mujer de su esclavitud, reco­
ciéndole sus derechos legíti­
mos detentados por un orden 
de cosas injusto; y para que 
ese régimen de justicia social 
sea una realidad tangible, sea 
una realización próxima. Es 
necesario, mujeres españolas, 
abandonar ese estado de indi­
ferencia y apatía y venir a en­
grosar las ingentes filas de 
nuestros hermanos de clase, 
de vuestros compañeros de 
infortunio. 

PEDRO GÓMEZ RIVERO 
(De la Juventud Socialista de Vigo) 

Vigo, Julio de 1934. 

La República y los socialistas 

Unas palabras de don 
Augusto Barcia 

El pasado domingo se constituyó en Oviedo el partido de Iz­
quierda republicana. D. Augusto Barcia, jefe de la minoría par­
lamentaria del partido, pronunció un discurso, en el que señaló la 
posición de los republicanos de izquierda ante la situación actual, 
que no es otra que la de una implacable oposición al Gobierno. 

Refiriéndose a los hombres y a los partidos, el diputado por 
Almería dijo: 

«¿Qué queda de eficiente en la República? Un símbolo: Ma­
nuel Azaña. Una organización: el Partido Socialista. Hay que de­
cirlo muy alto, porque no es más que hacer justicia. El Partido 
Socialista es la organización más austera y la de más pulcritud po­
lítica, que ha conseguido su robustez y su fuerza precisamente 
por la disciplina. Y ya veis: fué contra estos hombres contra quie­
nes se desató aquella asquerosa campaña del enchufismo,'que so­
lamente estaba alentada por un grupito de sujetos más o menos 
presidiables.» 

hemos expresado en forma 
que no dejaba lugar a dudas, 
so l ida r i zándonos a priori con 
cualquier acuerdo que la Fe­
deración tomara en defensa 
de sus intereses y de sus diri­
gentes perseguidos y encar­
celados. 

Felizmente, han sido liber­
tados ya todos. Quedan sola­
mente los sujetos a proceso. 
Nuestra satisfacción al verles 
de nuevo en la calle, fué 
grande; pero, ciertos rumores 
que parece tienen confirma­
ción, nos decepcionaron y 
agriaron la fiesta. 

¿Es cierto —preguntamos a 
quiénes puedan contestarnos 
—que en el asunto de los pa­
naderos se visitó repetidas 
veces al jefe provincial de los 
fascistas Lis Quiben, no con­
siguiendo, a pesar de ello, 
mejorar en nada su situación? 
¿Es, igualmente, exacto que 
en los trámites que se hicieron 
para la libertad de los otros 
detenidos, se utilizaron, más 
claro, se recabaron los servi­
cios de Boente e insistente­
mente de elementos radicales? 
¿Es cieito que los dirigentes 
de la Comarcal Agraria, diri­
gió un telegrama a Emiliano 
Iglesias para que intercediese 
con el gobernador a favor de 
los detenidos obreros? Desde 
luego, estamos seguros, que 
ni García Filgueira, ni muchos 
de sus companeros consenti­
rían tales valederos; que de 
conocer el caso preferirían 
continuar injustamente encar­
celados a tener que deber la 
justicia de su libertad a tan 
poco escrupulosas recomen­
daciones. Estamos seguros de 
que los que así «trabajaron> 
con desdoro de su dignidad 
de clase, lo habrán hecho sin 
conocimiento de dichos com­
pañeros; pero es menester se 
enteren y averigüen, cosa qne 
no les será difícil, a qué clase 
de indignas claudicaciones 
han acudido algunos de sus 
compañeros, a los que nos 
cuesta trabajo considerar co­
mo tales, dado el concepto 
tan poco escrupuloso que tie-

U EUFORIA Y LOS MAESTROS 

La crisis de ia Asocia­
ción provincial de Maes-

t r o s 
Nuestra información ante­

rior relativa a la vida societa­
ria de un sector del Magiste­
rio, produjo vivos comentarios 
entre los Maestros. Estos, que 
mensualmente cotizan en los 
partidos judiciales, se indig­
nan al ver como una mesna­
da de cacicuelos profesiona­
les, hizo de una colectividad, 
independiente hasta ahora, un 
centro exclusivamente políti­
co, al servicio de un partido 
vergonzante, aliado en el po­
der con los peores enemigos 
del Magisterio y de la ense­
ñanza. 

Sabemos que los directivos 
de la Asociación provincial, al 
verse descubiertos en sus ma­
nejos partidistas, se pusieron 
verdaderamente furiosos. Lo 
que más les extrañó, al decir 
de los bien enterados, fué la 
veracidad absoluta con que 
hemos reseñado lo ocuirido. , 

En la posibilidad de des­
mentirnos, por mediación de 
cierto Maestro muy acostum­
brado a nadarentredosaguas, 
quisieron averiguar, quien era 
el que estaba también entera­
do de sus andanzas emilianis-
tas. Ahora ya saben que es 
un cursillista quien se las can­
ta claro. Pero aún estamos 
empezando. Acusaremos siem­
pre, no con inventivas, sinó 
con la verdad. 

Los mandarines de la Aso­
ciación provincial de Maes­
tros, cuando se reúnen es para 
hacer política e m i l i a n i s t a ; 
pero ni una sola vez para de­
fender los intereses de los 
Maestros, que representan. 

Desde el mes de Septiem­
bre último se han consumado 
en el Ministerio de Instrucción 
Públ ica los mayores atrope­
llos. Esta Asociación nunca 
ha protestado. En la actuali­
dad se hallan unos diez Maes­
tros procesados por distinto 
motivo. La Asociación ni si­
quiera se ha enterado. Casi 
todos los fondos se absorven 
en banquetes y en exhibicio­
nes banales. 

Hace tres años que tiene 
planteado el" problema de la 
Habilitación y nunca se atre­
vió a resolverlo. La misma 
Casa del Maestro ha tenido 
que organizarse a espaldas de 
esta Asociación. En 20 años 
no ha creado ni una sola ins­
titución cultural ni tratado, sí-
quiera un solo asunto que sig­
nifique renovación espiritual. 
Toda su historia es una pura 
narración caciquil, llena de 
pelotillas y claudicaciones. 

Un juicio severo de esta 
Asociación lo hizo hace po­
cos días en una reunión de 
Maestros en Villagarcía un 
profesional prestigioso. Nadie 
fué capaz de impugnar sus 
apreciaciones. Y eso que allí 
había quien debía hacerlo... 

A. CALVO RODRÍGUEZ. 

nen de la propia dignidad y 
de la masa que representan. 

La cárcel, segundo domici­
lio del militante proletario, so­
lo ocasiona molestias mate­
riales que deben evitarse a 
toda costa; pero, hay una ba­
rrera, camaradas; la propia 
dignidad de clase, que debe 
estar muy por encima de las 
molestias materiales. 

Acudir a un Lis, a un Boen­
te o a un radical, a pedir apo­
yo contra unos perseguidos; 
solicitar clemencia a un go­
bernador que no se le cae de 
la boca lo de que «tendrá ma­
no dura contra los trabajado­
res» y de que «los arreglará 
bien arreglados», es más des­
honroso y oprobioso, que pa­
sarse a las huestes de Gil 
Robles o a las jaurías radica­
les. AI menos, esto es más 
gallardo. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

i - B A T I F O N D O 
LA víspera del acto dado en la 

Plaza de Toros por los de Renova­
ción, pasó al atardecer Maura III 
en un acto de Lugo a Pontevedra. 
Por las villas por donde pasó dicho 
cocho, en casi todas, principalmen­
te es La Estrada, espejaban al gran 
hombro, unos cuantos incondicio­
nales (residuos de la vieja U. P.) en 
traje de etiqueta. Paró el coche, les 
midió nuestro hombre de arriba 
abajo, contemplólos descubiertos 
con sus cervices lacayunas inclina­
das, y sin más preámbulos, sin un 
gesto de amistosa despedida, se 
frrellenó en el coche y ordenó al 
chófer que arrancase. El era el Se­
ñor, los otros .'. lo que ellos se asig-
narrn asimismo. 

Maura ocupa su puesto, y éllos, 
los suyo5. ¿Habrá nada más lógico? 

CUENTAN de este estupendo 
esqueje de aquel soberbio perso­
naje que en vida se llamó Don An­
tonio, que llega a tanto su orgullo 
y soberbia y por ende ti^ne en tan 
poco la dignidad de los que él con­
sidera hombres inferiores, que su 
criado, tieneja degradante obli­
gación de limpiarle cuando ha de­
fecado. Nos aseguran que es 
exacto 

Jamás hemos imaginado t a n 
cruel desprecio por el pobre traba­
jador que tiene que ganarse el 
pan. 

TODOS los republicanos, hasta 
los más moderados, es'án espan­
tados del giro que va tomando la 
República. Estos mismos señores, 
también estaban espantados del 
rumbo que que había tomado la 
monarquía. En esto, tenemos que 
reconocerle sinceridad; pero si se 
consigue derrumbar lo que a éllos 
les causa espanto y se procura des­
pués ponerle remedio, vuelven a 
espantarse de nuevo, por los per­
juicios que sé le pueda acarrear al 
adversario. 

EL día 1.° de Agosto, «Día rojo», 
transcurrió en toda España con 
tranquilidad, dice el Gobierno con 
gesto satisfecho, como el que aca­
ba de vencer un gravísimo peli­
gro. 

¿Pero es que pensó nadie en per­
turbar el orden ese día? ¿O es que 
al Gobierno le conviene inventar 
peligros para justificar regímenes 
de excepción? 

No hacía falta. Todos estamos al 
cabo de la calle. 

EL 23 de Septiempre se va a ren­
dir un homenaje nacional a Le-
rroux, al que por lo visto le van a 
regalar una casa, la casa en que 
nació este gran aventurero. 

Nosotros no podemos por menos 
de sentir cierta admiración por este 
sujeto, hijo de una época en que 
cuatro frases fuertes podían hacer­
le dueño de unas masas de traba­
jadores refractarios a organizarse 
políticamente, cotizando esta po­
pularidad, para acabar a la vejez 
de burdo payaso. 

¡Homenaje al payaso! Bueno. 

VAMOS a tener entre nosotros 
unos días, nada menos que al gran 
Emiliano Iglesias. Esta noticia la 
tomamos de «Faro de Vigo», el 
cual llama a dicho sujeto «nuestro 
querido amigo», 

¡Cómo cambian los tiempos! ¡El 
órgano de Bugallal ayer y hoy de 
Calvo Sotelo, llamando nuestro 
«querido», nuestro «entrañable» 
amigo a Emiliano Iglesias! 

¡A los tres años de República! 

NOS dicen que el diputado emi-
lianista Sr. Fontaiña, está dispues­
to a renunciar el acta, si no se fre­
nan los egoísmos y las concupis­
cencias de la patulea. 

1 
Pues ya puede Vd. renunciar e 

acta. 

POR unos céntimetros —muy 
p icos— no nos hemos quedado el 
domingo último, sin el más vetera­
no de los que forman en la depen­
dencia mercantil, ehijo espabiladí­
simo de Pontevedra. Un automóvil 
no lo cazó bajo sus ruedas, en la 
plaza de la República, por un tris 
Pobre viejo! En buena moneda le 
pag iba su Dios, toda su inquebran­
table fé católico-fascista y su ad­
miración por Calvo Sotelo. ¡Cómo 
que regresaba dé escucharle en el 
mitin! 

DEL 98 acá, la frase en boga ha 
sido esta: «Acordaos del Maine». 

Pero desde ei 34 hasta... vaya us-
¡ted a saber cuando, será sobre el 
tapete esta otra que sigue: «No os 
olvidéis del arroz y del maiz». 

Con lo cual seremos del «cal y 
del cemento» hasta el metacarpo. 

HEMOS tenido charlotada, si se­
ñor. Que en total, fué de un espan­
toso desastre. Y de una soledad 
rayana en el aburrimiento. 

Y es que no podía ser por me­
nos, dada la calidad del gando: 
Quibén, Amado, Honorio y Calvo. 

Después del habido charlotesco 
espectáculo, la cuadrilla pastó en 
el campo, donde el plato principal 
fué el comento al pelo que del acto 
de la plaza se tornaron a la salida. 

jAh!.. Y sobre el césped, actuó 
—cabrita que tira al monte—como 
un jabato por muto-propio, Ríos 
Mosquera, que dió registro de la 
asistente. 

Morís habemos. 

C U A L el año anterior, y el otro 
y él atro, volvemos a estar en. ple­
nas fiestas de verano. 

Comienzan el lunes y no con mu­
chos platillos, a lo que se colige. 

En fin, para que ést^s resulten y 
nos entretengamos un poco, pro­
ponemos como número bomba y 
en la Junquera, una liza de greco-
romana nacional entre la Ceda y la 
euforia, a ver quien de ambas dos 
es más... itnportantisíma. 

Recoja el guante la Comisión y 
no se olvide de traer como árbitro 
de la ¡lucha al redentor Calvo 
Sotelo. 

Y como liniers a Goicoechea, Va-
llellano y Lis. 

A oír a Calvo Sotelo 
aquí vinieron en ristre, 
los treinta y siete gallegos 
que contamos de fascistas. 

PICARESCA RADICAL 

Federación P. Socialista 
Aviso a las Secciones 

Con fecha de ayer, viernes, 
se ha depositado en Correos co­
rrespondencia para las Agrupa­
ciones de Domayo, Cotovad, 
Tameiga (Mos), Redondela, Teis, 
Puenteareas, Presqueiras, (For-
carey), M o n d a r i z - B a l n e a r i o , 
Mondariz - Pueblo, Villágarcía, 
Lavadores, Geve, La Estrada, 
Caldas de Reyes, Vigo, Tuy, La 
Cañiza y Sociedad Canteros de 
Vigo. 

Por otro conducto, también se 
remite correspondencia a las 
Agrupaciones de Porriño, Isla 
de Arosa, Cambados, Cerdedo, 

vedra. 

El escandalazo producido por 
las 1.500 o 1.750 piastras—hay 
opiniones para las dos cantida­
des—, según se afirma y es del 
dominio público, cobradas por 
un abogado radical, pariente de 
un diputado de igaal filiación, 
por haberse autorizado el juego 
en el Casino, raya en alturas es-
telaresy promete dar granjuego. 

Parece confirmarse, que las 
pesetas mencionadas para los 
señores que Ibs concedieron, te­
nían el destino de la mendici­
dad, y para el que las recogió, 
simplemente el premio a su ges­
tión. Per eso se las había guar­
dado, y ni pío hubiese salido de 
su boca cerrada, si no fuese por 
que a otros se les antojó chillar, 
ignoramos si motivado que a los 
pocos días se prohibió el juego, 
o porque del botín no les alcan­
zaba nada a éllos. 

Lo cierto es que el escándalo 
se hizo, y la patulea radical asus­
tada por las proporciones de 
aquél y para demostrar a la opi­
nión que entre ellos no se admi­
ten más que a las personas de­
centes, acordaron expulsar, de 
momento, al agudo abogado. 
Pero, funesto acuerdo. 

derando molestos y ofensivos 
algunos de los conceptos em­
pleados en la carta, en que el 
Comité radical le participa la 
expulsión preventiva del parti­
do, pasó aquélla al Juzgado, y 
ante este hecho, los celosos se­
ñores del Comité, que vislumbran 
aquí un posible peligro para 
éllos, están dispuestos a todo, a 
comerse la expulsión e incluso a 
declarar públicamente que cuan­
to se viene afirmando en tertu­
lias de cafés y casinos y en la 
propia calle, con respecto a la 
conducta de ese abogado en re­
lación con el juego y las 1.750 
del ala, es pura fantasía. 

Nosotros sospechamos que 
todo terminará amigablemente, 
porque es indispensable que sea 
así. Todos pensarán en que la 
ropa sucia debe lavarse en casa. 
De otro modo, ¿quién iba a con­
tener la lengua del fulano enjui­
ciado, quien seguramente, po­
drá contar muchas historias pa­
recidas a la suya? Además, el 
que no tiene historia, tiene aspi­
raciones... ilegítimas. Lo que al-
g .modirá : ¿si fueran legítimas, 
a quécolocarse el sambenito del 
«emilianismo»? Nos aseguran que éste , consi 
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EN CURSIVA DEL 8 determinismo confusionista en ex­
tremo, en el cual parece ser ducho 

D E S D E UNA B U T A C A e/ ingeniero agropecuario... 
Desti uir, destruir... No es el se-

Desde una butaca, hemos asistí- ñor Gordón Ordás el que de eso 
do al acto que la anterior semana pueda hablar como lo anda ha-
uerlflcó en el Coliseum el señor ciendo. No puede hablar asi, quien 
Oordón Ordás, por los radicales «s uno de los mayores causantes 
socialistas. Y, de la oración que de que el capitalismo no pueda ser 
escuchamos del orador de las siete destruido, por haber contribuido horas y media, tenemos que decir 
que, a la terminación del acto, oía­
mos coincidir con nuestra opinión, 
a la mayoría de las gentes que a él 
hablan concurrido. 

Y se coincidía precisamente, re­
saltando la Incongruencia de la 
peroración en toda su Integridad, 
como igualmente de la carencia de 
una ética de firmeza a los ideales 
de izquierda que venían a expo­
nerse, en partes tan esencialisimas 
como cuando el señor Gordón Or­
dás tocó el punto del paro obrero. 
A esta parte de su perorata Iba­
mos a su comento todos sin dis­
tinción, por encontrar inconcebi­
ble la filosofía del Jefe radical-
socialista. Porque solamente pue­
de caber en el izquierdismo del 
señor Gordón, manifestar que el 
paro obrero no podrá tener j amás 
solución dentro del sistema capi­
talista, diciéndonos seguidamente 
que para su solución hácese nece­
sario la destrucción de éste..., para 
venir a terminar redondeando su 
filosofía, cantándole una loa a la 
sociedad de la democracia burgue­
sa, de cuyo redondeo filosófico 
quedamos como el negro del ser­
món. 

Con nosotros coincidentes, el au­
ditorio se preguntaba como podía 
predicarse la abolición del capita­
lismo y a ta vez entonar un cante 
jondo a la cosa burguesa. ¡Ah!..., 
pues ahi está claro el tipo de ora­
dor izquierdista que olmos, que en 
su afán de no entrar en la conmo­
ción social que late, se determina 
a la causa de la burguesía, cuando 
ésta es el capitalismo, y ambas co­
sas una misma. No, no; al destruir 
al capitalismo, hay que decir que 
con ello va también la abolición de 
la sociedad burguesa; y asi, en tal 

Cangas, Marín, Meaño y Ponte- manera expresándose, no se llega 
al determinismo del señor Gordón, 

Vlnos-Jerez-Gonac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La más antigua de «Jerez 

z 

como ministro, a que ahora se esté 
desvirtuando toda la obra de las 
Constituyentes. 

... por eso, cuando llegue la des­
trucción que tan a su modo mentó 
el hombre que nos ocupa, recor­
dándole acaso la oración que le 
escuchamos, con el capitalismo 
destruiremos también lá sociedad 
burguesa, de la que no quiere 
apearse por lo que se ve, la orto­
doxia radical-socialista que pre­
gona tal escisionista señor. 

JUNIOS. 

Actitud peculiar y c lás i ­
ca de " E l Pueblo Ga­

llego" 
«El Pueblo Gallego» esperó 

a que el acto de los de Reno­
vación Española estuviese 
cuajado, para, una vez con­
vencido de su fracaso, conde­
narlo. Si esto no es saber vi­
vir, que venga Emiliano y lo 
diga. 

Si en vez de 1.500, le aña­
dimos un cero y son 15.000, 
«el agudísimo «Pueblc> adop­
taría otra postura. O simple­
mente, si los de Renovación 
se «acordasen» que hay un 
«Pueblo Gallego» en Vigo, 
tampoco el órgano de Pórtela 
condenaría el acto... después 
de su fracaso. 

El Comité de la Federación 
Provincial Socialista, publicó 
una nota en la prensa conde­
nando simplemente el acto. 
Nuestro colega «El País», la 
publicó, pero «El Pueb'o Ga­
llego» al, que también se le 
mandó, se abstuva prudente-
mentedepublicarla.Yes que... 
hay silencios muchas veces 
que valen por veinte anuncios 
en última plana a toda página. 
Lo malo es que hasta en eso 
fueron torpes los «Renovado­
res». No supieron agradecer 
ese silencio y la bilis del tal 
periódico se desbordó... des­
pués. Antes, no convenía por 
sí acaso... 

Lea Vd. 
EL SOCIALISTA 

Desengáñense, 
señores 

Por mucho que hayamos re­
trocedido, hay cosas que no 
pueden volver. El ruidoso fra­
caso de ese conglomerado de 
viejo upetisrno-carlismo-bugalla-
lismo, que forman lo que se lla­
ma Renovación Española, con 
chin chin patriotero y el «sí rei­
naré», ha fallecido en forma de­
finitiva. 

El domingo tuvo un modesto 
entierro de tercera, en la plaza 
de toros, al que asistieron, a to­
do estirar, 1.500 espectadores; 
y decimos espectadores porque 
una tercera parte o algo más, 
eran curiosos que querían escu­
char un espectro de la dictadura 
primorriverista. 

i l .5001 ¡Y para eso número 
alquilaron la plaza de toros! 

Sin preparación, un día nos 
dijeron que iba hablar un tan 
modesto personaje como lo es 
el Sr. Gordón Ordás , jefecillo 
de una fracción de uno de tan­
tos partidos republicanos que se 
organizaron cuando la Repúbli­
ca y sin preparación, se llenó 
el Coliseum, en donde se apre 
tujó una cantidad de público, 
acaso muy superior al que se 
concentró de todo Galicia en la 
plaza de toros, el pasado do­
mingo. 

Hay cosas que no pueden re­
sucitar aún cuando algunos ma­
jaderos se lo propongan. No va­
len ni coacciones, ni «protec­
ciones», ni dinero, ni actividad. 
Bs inútil; hay cosas que no pue­
den ser. El Lis, el Calvo Sotelo 
y el Maura I I I , se habrán con­
vencido de ello, y sus admira­
dores también. 

UN OBRERO. 
• • •• i i i i i i i i i i i i i i i i ini i i iHui , , , , , 

Fondo pro-presos 
Suma anterior, 182/55 ptas. 
Aurelio Fontan, l'OO. 
Saturno Fragueira, 2,00. 
E. B., 3 '00 
Manuel Fernández, 3 '00 
Alfonso Gu llán, l 'OO. 
Benito Andrade, 0 '50. 
Simón Mendoza, Í'OÓ 
José Rey, 5 '00. 
Ramón Meis, 2 '00. 
Ramón Acuña, 3 '00. 
Un simpatizante, 5^00. 
José López y López, 5 '00. 
Juan Braña, l'OO. 
Manuel Pedreira, 5^00. 
Julio Martínez, 5^00. 
Manuel Pombo, 2'50. 
Un galleguista, 2 '00. 
Eduardo Obregón, 2^00. 
Un galleguista, 2 ^ 0 . . 
Ramiro Paz, l'OO (semanal). 
Sociedad de Oficios Varios, 

100. 
Total, 332'55 pesetas. 
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Nueva denuncia, recogi­
da, y visita al Juzgado 

Como ya anunciamos en el 
último número, empezó la per­
secución en firme contra nues­
tro semanario; el último número 
ha sido también denunciado, re­
cogido y nuestro director ha 
sido llamado de nuevo al Juzga­
do. ¿Motivos? Un artículo, t i tu­
lado «Los patronos panaderos y 
el Gobernador de «mano dura», 
en el que demostrábamos la di­
ferencia de trato conque la pri­
mera 'autoridad gubernativa dis­
tingue a los patronos panaderos 
y a los nuestros. 

Nada más; en eso por lo visto, 
ha encontrado el señor Fiscal 
materia denunciable. 

Y& no sabemos como podre­
mos escribir para no incurrir en 
falta. Acaso, para vivir en paz, 
habrá que renunciar a nuestra 
labor de crítica, propia de este 
semanario, y dedicarnos a can­
tar alabanzas al Gobernador y co­
rreligionarios. Lamentamos sin­
ceramente que no nos sea posi­
ble. 

Empezó la racha y no duda­
mos que acabarán con el sema-
nariosi como suponemos es éste 
él propósito. Lo que no podrán 
acabar es con nosotros. 

L A H O m t A mmm 

Vida Obrera 
Sindicato de Transportes 
Este Sindicato convoca a sus 

asociados a la reunión que se 
celebrará el lunes día 6 a las 
diez de la noche, para tratai-
asuntos de interés. 

Es un deber inexcusable de 
losafiliadosa este Sindicato acu­
dir a dicha reunión. 

LA DIRECTIVA. 

Gran baile en Mourente 
Mañana domingo, día 5, ha­

brá un gran baile en Mourente, 
organizado por la Federación 
Cultural Deportiva Obrera, a be­
neficio de los atletas obreros que 
participarán en la gran concen­
tración de París. 

Todos los jóvenes trabajado­
res deben hacer acto de presen­
cia en dicho baile. 

Carta abierta 
Pontevedra 2 de Agosto de 

1934. 

Sr. Director del periódico sema­
nal L A HORA.—Presente. 
Muy señor mío: En el perió­

dico que V. dirijo, correspon­
diente al día 28 del pasado Ju­
lio, y con el titular «Todos cris­
tianos, sí; pero aún hay clases», 
el instigador del mismo con pre­
meditada ruindad ha desfigura­
do los hechos haciendo incurrir 
al autor en lamentables falseda­
des, las que por ser dirigidas al 
virtuoso sacerdote D. Marcelino 
Torres Villar, le ruego rectifi­
que; para ello relataré la verdad 
de lo ocurrido. 

El 16 del citado Julio, dia de 
la festividad dé la Santísima Vir­
gen del Carmen, por devoción 
mía y de toda mi familia a dicha 
Virgen, encargamos al Sr. To­
rres Villar, celebrase una misa a 
las nueve de la mañana en el 
altar portátil de la citada Vir­
gen, en cuya ceremonia había­
mos de comulgar, por vez pri­
mera mi nieta, y toda mi familia. 
Dicho Capellán nos manifestó 
que debíamos formular al señor 
Cura Párroco nuestra pretensión, 
a la que accedió con la condi­
ción de comulgar solamente la 
niña y familiares, por carecer 
dicho altar de Sagrario, comuni­
cándoselo al Sr. Torres, a la vez 
que el número de mi familia que 
habíamos de comulgar, llevando 
por lo tanto nada más que las 
partículas indispensables. 

Como los primeros en comul­
gar, hemos sido, mi nieta, mi es­
posa, yo, los padres de la niña 
y así sucesivamente los demás, 
me situé en el altar de la Virgen 
del Rosario a leer las oraciones 
de gíbelas, razón por la cual no 
he podido ver si se acercó al al­
tar alguna persona ajena a mi 
familia con propósito de comul­
gar, pero desde luego démoslo 
por hecho, ¿como iba a darle la 
partícula el sacerdote Sr. Torres 
Villar si no llevó más que el nú­
mero exacto para nosotros y por 
ende se habían terminado? Es 
más, la señorita Lolita Lerones, 
fué quien preparó mi nieta para 
el acto de comulgar, y lógico 
era que siendo su directora es­
piritual comulgase también con 
la niña. Lo que no hizo ante la 
prohibición del señor rector que 
solamente habían de ser los de 
mi familia. 

Como lo expuesto anterior­
mente es la verdad, me es grato 
comunicársela a V, a fin de que 
en lo sucesivo acoja con las 
consiguientes reservas cuanto 
puedan decirle, para no ser en­
gañado. 

Le saluda atentamente el que 
e. s. m. 

DIEGO PAZOS. 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 

^EísiaisjsiEiaiaMaíaisMajs^ 

Arturo Martínez Fernandez 

IVSuebies de todas clames 
— — — y estilos — — _ 

BENITO CORBAL, 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Biblioteca Pública de Pontevedra



HO 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

L a correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

Los trabajadores deben irse acostumbrando a la idea de que dentro de muy poco no 
habrá n ingún periódico obrero. El Gobierno,, al dictado de la reacc ión monárqu ica , 

tiene el proyecto de acabar con todos. N i el más modesto semanario se salvará. 
El nuestro han empezado a perseguirle. Ya contamos que todos nuestros números 
serán denunciados. La consigna debe ser general para toda España . No importa, 
esto solo demuestra la debilidad de nuestro enemigo; con prensa o sin prensa, los 

trabajadores sabrán siemprealo que les convenga saber. 

Hoy, más q u e 
disciplina 

Jamás en la historia política 
y social de España se les ha 
presentado a los jóvenes so­
cialistas una coyuntura tan 
propicia como la presente para 
demostrar su capacidad de 
acción y la consistencia de 
sus cuadros. Cada nuevo dia 
trae para ellos una inquietud 
más, pero también un obstá­
culo que se opone a su avan­
ce por la forma en que se van 
atropellando los hechos, sín­
tomas de la descomposición 
del régimen capitalista y del 
ocaso de la democracia bur-
guesa,incapaz de dar solución 
a los múltiples problemas que 
va creando la vida moderna. 

Al aliciente que estimula 
nuestro ímpetu para acabar 
con un estado engendrador 
de miserias e injusticias so­
ciales, se opone la manifesta­
ción fascistizante de una clase 
que, apoyada en su poder 
económico, organiza entre la 
propia clase trabajadora un 
ejército mercenario que sirva 
dócilmente a sus instintos in­
quisitoriales. Porque no hay 
que olvidar en nuestra bur­
guesía su formación espiri­
tual. De una parte su tradición 
feudalista, acostumbrada aser 
dueña y señora de la vida in­
clusive de los ciudadanos que 
no han tenido más patrimonio 
que su trabajo, llevando su 
crueldad hasta el martirio, y 
de otra el fanatismo religioso 
que la hace más temible aún. 
Todo ello material suficiente 
para al menor descuido nues­
tro, a la más pequeña indeci­
sión o imprudencia, caigan so­
bre la clase trabajadora con 
el firme propósito de aniqui­
larla. 

Pues bien, si conocemos las 
intenciones de nuestros adver­
sarios; si hay además una se­
rie de circunstancias que nos 
favorecen, ¿cuál ha de ser 
nuestra posición y conducta 
para evitar el golpe audaz del 
enemigo y afirmar la posición 
de clase que nos corresponde, 
conquistado el poder político? 
He aquí un interrogante digno 
de tener en cuenta por los jó­
venes socialistas. Pues, si bien 
la juventud (precisamente por 
ser juventud) es la que impul­
sa a la masa a realizar ciertas 
cosas de valor incalculable, 
no es menos cierto que mu­
chas veces pueden poner en 
peligro la consecución de una 
idea por la impaciencia y el 
desorden, producto de las an­
sias de llegar pronto al fin an­
helado. Y conste que no con­
deno esta conducta en los jó­
venes, por el valor positivo 
que ha tenido y tendrá en la 
historia de todas las grandes 
transformaciones políticas y 
sociales, pero en los momen­
tos actuales de la vida de 
nuestro país, cuando el fraca­
so de la democraciarepublica-
na ha engallado a toda la 
reacción monárquizantey ame­
naza con adueñarse del poder 
para emplear la máquinacoer-
citiva del Estado en contra de 
los oprimidos que quieren l i ­
berarse de su tutela; cuando 
los hombres de la antigua po­
lítica, ayudados por quienes 
tuvieron la osadía de decir 
que representaban a un sec­
tor obrero revolucionario im­
portante, amenazan con el ex­
terminio de nuestras organiza­
ciones de clase, cuando pú­
blicamente, sin que nadie se 
Jo impida, se están organizan­
do las milicias fascistas, cuan­

do el derecho a la vida de los 
trabajadores no se reconoce; 
cuando, en suma, se quiere 
retrotraer a España a la época 
de la esclaviíud, no se precisa 
sólo en nuestras juventudes 
entusiasmo, fortaleza y deci­
sión, sino algo muy superior, 
imprescindible en los momen­
tos difíciles, para una acción 
eficaz; disciplina. Si ésta es 
necesaria en todo tiempo, más 
lo es hoy en que el desborda­
miento de la juventud, los mo­
vimientos caóticos y desorde­
nados pueden traer conse­
cuencias funestas para todos. 

¡Jóvenes, socialistas, que no 
invada vuestro espíritu el des­
aliento; que la impaciencia no 
destemple vuestros nervios, 
que la hora de entrar en liza 
puede estar muy próxima y, 
como encabeza estas líneas, 
necesitáis hoy más que nunca, 
disciplina, en la seguridad de 
que no os habrá de pesar, ha­
ciendo un buen servicio a la 
causa que estamos obligados 
a defender. 

GRACIANO ANTUÑA. • 

Para el Sr. Delegado 
Trabajo 

De lo que media del 1.° de 
junio a la fecha corriente, han 
aparecido en la prensa pro­
vincial dos notas de la Dele­
gación provincial de Trabajo, 
referentes a la obligatoriedad 
de hacer cumplir la semana 
de vacaciones y los días de 
asueto correspondientes a las 
jornadas de domingos y fies 
tas por la existencia de mer­
cados o conveniencias de la 
clase patronal, ya que de esta 
manera debe calificarse lo 
que es uso y abuso amparado 
por la-s altas esferas, y que de 
termina expre¿amente el artí­
culo 56 de la Ley del 21 de 
noviembre relativa al Contra­
to de trabajo. 

Muy bien esas notas, pero 
quisiéramos saber quien es el 
llamado a hacer cumplir dicho 
artículo 56, ya que tanto el 
Delegado del Trabajo como 
los inspectores, si no son sue­
cos lo parecen, ya que con su 
pleno conoc imiento no se 
cumple en una buena parte de 
la provincia lo estatuido poc 
dicha Ley; dichos señores no 
se molestan en visitar los esta­
blecimientos de su demarca­
ción, quizá para no verse en 
la obligación de imponer san­
ciones, porque así conviene a 
la euforia de nuestros tiem­
pos, o porque estén también 
en el Guadarrama atalayando 
el panorama nacional, para 
ver la manera de no dar cum­
plimiento a la poco que queda 
en vigor de las Leyes sociales 
cuando España era una Repú­
blica conforme al artículo pri­
mero de su Código fundamen­
tal. 

Han sido varias las veces 
que nos hemos dirigido al De­
legado del Trabajo denuncian­
do abusos descarados que se 
cometían y cometen en esta 
localidad con referencia al co­
mercio en general, y el silen­
cio ha sido la úi ica manifes­
tación que hemos obtenido a 
nuestras quejar. El teléfono 
de la Delegación del Trabajo 
tampoco contesta y es inútil 
el indagar el paraderodequie-
nes tienen la obligación de 
comprobar las denuncias que 
se les hacen; nosotros, hemos 
pensado por un momento, que 

siguiendo el ejemplo de su 
ilustrisimo jefe, el Sr. Samper, 
«trabajan en silencio» y sin 
duda, algún asunto de suma 
gravedad atrae su atención; 
tal vez otra Ley de Cultivos, 
es probable que alguna otra 
importación de maíz les licué 
el poco fósforo que les queda, 
o ta nbién es posible queestén 
esperando el regreso de Mam-
brú de la guerra, y ante estas 
atormentadoras dudas vamos 
a hacer un ruego, no a esos 
señores,que sabemos es tiem­
po y papel perdido, a nuestros 
camaradas de Pontevedra para 
que nos digan si en esa exi s­
te Delegación Provincial del 
Trabajo, si tiene su domicilio 
en la calle de Riestra número 
11, como aseguran algunos en­
tendidos, si tiene teléfono y se 
halla en buenas relaciones 
con laTe!efónica,aunquecree-
mos que esta pregunta es cap­
ciosa, y si la numerosa planti­
lla de la Delegación del Tra­
bajo está con permiso de ve­
rano o tiene, como en otras 
oficinas del Estado, la buena 
costumbre de no pasar por di­
chas dependencias más que 
el primero de cada mes, y si 
todas estas cosas resultaren 
ciertas o aproximadas, mani­
festarle a dicho señores, que 
al igual que no se suelen en­
terar de las denuncias que les 
envían las organizaciones sin­
dicales, los patronos de esta 
eufórica villa tampoco se sue­
len enterar de las comunica­
ciones xjue dirige esa Delega­
ción del Trabajo, que no sue­

le leer la prensa y que es inú­
til que envíen comunicados a 
Pórtela o al otro cristo, y por 
último que si algún día están 
muy aburridos y quieren co­
brar las dietas y el tanto por 
ciento de multa, que se den 
una vueltecita por este sano 
lugar, que se entrevisten con 
las organizaciones obreras y 
Ies aseguramos que no perde­
rán el viaje y como la «razzia» 
ha de ser magnífica, contando 
conque para esa fecha vivire­
mos todos, les haremos todo 
lo agradablemente posible su 
estancia entre nosotros. 

Si por el contrarío, se han 
mudado sin avisar a nadie, 
padecen de amnesia, están es­
tudiando como Samper, tienen 
la cabeza como el pobre Le-
rroux o están preparando esa 
revolución del centro que tan 
jocosamente anuncia el sacris­
tán mayor de Gobernación, 
habrá que conformarse y ha­
cer las consabidas rogativas 
para impetrar de las alturas 
que caiga en forma de maná 
un poquito de sentido común, 
y nos parece que es bien poco 
lo que pedimos, ¿verdad ca­
maradas? 

Claro es, que todo tiene su 
límite y de seguir así las co­
sas, no estará muy lejano el 
díaen que aquella famosa Ley 
de Tallón, tenga efectividad, y 
entonces ya hablaremos con 
más tranquilidad y sin temor 
al fiscal y a los adláteres de 
otras esferas. 

Un dependiente. 
Viílargarcía, julio de 1934. 

¡ C U I D A D O EIWnGRA?*TES! 
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CONCURSO LITERARIO 
patrocinado por el Anónimo Donante, para los 
jóvenes socialistas de la provincia, que se sujeten 

a las siguientes base»: 
TEMAS 

1. ° Consistirá en analizar la 
actual situación política españo­
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es­
paña la dictadura del proletaria­
do para implantar el Socialis­
mo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis­
ta: «Cuáles serían las diez pri­
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridad del Estado socialista». 

BASES 
1. a Todos los trabajos serán 

originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis­
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor, 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos espacios o en le­
tra cursiva corriente y muy cla­
ra, no podrán exceder de cuatro 
cuartillas para el primer tema y 
de dos y media para el segundo, 
y se remitirán al Director de L A 
HORA, Santa María, 16. 

3. a El plazo de admisión de 
los trabajos se señalará oportu­
namente. 

4. a El acto de apertura de 
los sobres, tendrán efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia­
listas, en fecha que se anuncia­
rá. 

5. a Los nombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di­
rector y dos Redactores de LA 
HORA y tres miembros del Co­
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que ha> an terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán de la exclusiva propie­
dad de sus autores. Serán publi­
cados en L A HORA, gestionán-
dose además su inserción en los 
más importantes periódicos so­
cialistas de España. 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es­
tar afdiado a una de las Juven­
tudes Socialistas de la provin­
cia; siendo además necesario la 
presentación del último recibo 
cotizado. 

8. a La entrega de ios pre­
mios se tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir­
mación juvenil socialista en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 
El trabajo que sea selecciona­

do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc­
ción completa de la universal 
obra de Carlos Marx, «El Capi­
tal». 

El autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona­
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien­
tes: «Capitalismo y Socialismo», 
de Otto Baüer, «Más allá del 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra­
mos Oliveira. 

BAR LIMPIAS 
DE^-

os D u ­
ques alemanes 

Especialidad en Marisco. 
Ricos Vinos del Pais y Rivero 

Se sirven Comidas y Meriendas 
a todas horas. 

Tablada, 7. Teléf. 227 

Lo que ocurre en algunos 
dé lo s buques alemanes que 
conducen enligantes españo­
les a los puertos de América, 
es digno de tener en cuenta 
por aquellos trabajadores que 
por azares de la vida se ven 
obligados a cruzar el Atlánti­
co en busca de una vida más 
compensada (aunque a veces 
sea esto un error). 

Cuando en la prensa obrera 
o en la burguesa, pero anti­
fascista, leía algo de los atro­
pellos e iniquidades que el 
régimen hitlerista comete con 
los hombres que piensan l i ­
bremente, pensaba yo, si en 
ello habría algo de exagera­
ción al transcribir tales he­
chos, pero desgraciadamente 
no es así; el viaje, que gomo 
enfermero de Emigración aca­
bo de hacer en el vapor ale­
mán «General San Martín» de 
la Compañía Hanburg Ameri-
cán Line, acaba de sacarme 
de la duda en que estaba al 
presenciar y ser objeto de las 
iras foragidas del Comité fas­
cista que en este buque (como 
en todos) asume el mando de 
la política de aquel país de 
los cerebros de pólvora y 
acero. 

Estos comités fascistas que 
estánrepresentadospor lo más 
inmoral y degenerado de la 
tripulación, cometen a bordo, 
no so'amente con los tripu­
lantes, sinó con los pasajeros 
que no piensan tan sanguina­
riamente como ellos, toda cla­
se de atropellos y vejámenes, 
que dicen bien claro y patente 
cual es la conducía que sigue 
ese régimen tan desvergonza­
do y tiránico en el país del 
cuarenta y dos. 

A los pasajeros no se les 
permite el opinar entre ellos 
libremente de ideas ni políti 
ca. Se les arroja de los depar­
tamentos de su clase para po­
der ellos celebrar sus reunio­
nes. Si alguno protesta, corno 
en este caso ocurrido, se les 
maltrata y como contestación 
a un derecho que reclama se 
les dice que el buque es ale­
mán, y que solo ellos pueden 
hacer como alemanes, polí­
tica. 

Si algún pasajero lee pren­
sa proletaiia o liberal, se les 
arrebata, y por lo tanto se le 
persigue. En fin, que durante 
se está a bordo, o hay que ser 
fascista o encerrarse en el ca­
marote y no dar pruebas de 
existencia. 

Con los tripulantes de emi­
gración española, es todavía 
peor; el que esto escribe pue­
de aún enseñar las muestras 
en su cuerpo de los atropellos 
materiales cometidos con él 
por el mero hecho de tener 
dentro de su camarote perió­
dicos y libros marxistas, y el 
emblema socialista; pues bien, 
estos émulos del degenerado 
y sanguinario Hitler, arreme­

ten contra él. Asaltan su ca­
marote (hecho castigado por 
los Colegios de Marina), le 
maltratan moral y material­
mente. Rompen en mil peda­
zos el citado emblema, y... sa­
tisfechos de su proeza, cele­
bran lo acontecido con una 
reunión extraordinaria, para 
poner en conocimiento del 
resto de sus correligionarios 
la victoria de la batalla libra­
da por cuatro contra uno. 

¿Qué dicen los lectores? ¿Las 
autoridades del buque? ¿Quié­
nes? Si son ellos los que re­
presentan la política del país 
y por lo tanto jira alrededor 
de esa política tan asquerosa 
y repugnante representada por 
una taifa de degenerados ve­
sánicos. 

Puedo demostrar la veraci­
dad de los hechos con el tes­
timonio de los mismos pasa­
jeros y compañeros que han 
presenciado todos estos atro­
pellos cometidos con los que 
después de haber pagado una 
suma exorbitante por su pasa­
je, se les obligaba a oír misa, 
sopeña de obligarle a retirarse 
de los lugares a ellos destina­
dos, y ver como a los que a 
este oficio asisiían, se les ira-
taba mejor e incluso se les 
d a b a camarote individual, 
mientras a los que con un es­
píritu libre y conciencia de sí 
mismo, se les trataba de la 
forma que queda apuntada y 
algo que me reservo para otro 
día. 

A mí se me maltrató de la 
forma más expeditiva de su 
táctica, por el solo hecho de 
ser recomendado de tierra co­
mo socialista; se me violentó 
el camarote, se me persiguió 
tenazmente hasta e f extremo 
de no dejarme estar en donde 
había pasajeros (Sin duda pa­
ra que no descubriese sus 
hechos). 

¿Qué porque en España no 
di conocimiento de ello a las 
autoridades? Pero... querido 
lector, ¿tan incauto eres que 
no sabes en que país vives? 
¿Para qué? Es muy posible 
que el organismo oficial a que 
pertenezco hubiera maldecido 
a los cabezas cuadradas por 
no haberme hecho algo para 
que no pudiese embarcar más, 
pues al fin soy aún socialista 
y a éste, igual que a los Ayun­
tamientos hay que acabar con 
ellos. 

ROBFRTO ROSENDO 
(Enfermero de Emigración) 

LA H O R A se halla a la 
venta los sábados, en el pues­
to de periódicos del Unión, 

calle de Galán, Vigo. 
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